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Viven entre nosotros, 
siempre jóvenes, seductoras, peligrosas, 

incluso letales.
Cae bajo el embrujo de las ninfas…
 Didi, de hermoso pelo largo y cara angelical, no se ha pre-
guntado nunca de dónde viene su extraordinaria belleza. Se sien-
te como cualquier otra chica, con la cabeza llena de sueños y ob-
sesionada con el primer amor… y la primera vez. Es justamente la 
noche que decide acostarse con su novio cuando descubre que no 
es como las demás, porque tras hacer el amor, él muere en extra-
ñas circunstancias. 
 Pocas horas después, dos misteriosas mujeres aparecen para 
revelarle la verdad: Didi, igual que ellas, es una ninfa. Nacida en 
una noche de eclipse de luna, está destinada a ser joven y be-
lla para siempre. Y condenada a matar a todos los hombres con 
quienes tenga relaciones. Cada plenilunio deberá acostarse con 
uno, y si intenta escapar de este rito fascinante y cruel, ella misma 
morirá. En realidad hay pocas reglas en la vida de una ninfa, y son 
simples. La más importante de todas: no enamorarse nunca de un 
humano. Pero Didi no quiere renunciar al amor, y menos ahora 
que se ha reencontrado con Samuel, su antiguo amigo del alma.

Inquietante, sexy, terriblemente apasionante,
Ninfas es una novela imposible de soltar. Entre el mito,

la leyenda, el suspense y el romanticismo, con protagonistas 
extraordinarios y una trama que te cautiva como

la mirada seductora de una ninfa.
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1

La imagen del espejo del baño le resultaba demasiado familiar. Jus-
to cuando había terminado de vestirse y estaba echando una últi-
ma ojeada al maquillaje antes de salir hacia el instituto, Didi se de-
tuvo y se fijó en el escote de la sudadera verde.

—Jo, otra vez no.
Arrojó su pesada bolsa sobre la cama y rápidamente cogió el

tubo de maquillaje corrector que estaba junto al espejo. Al apretar,
salió demasiado líquido y la torpeza la puso nerviosa, pero trató de
extender el color del modo más uniforme posible sobre el moretón
que afloraba por el escote. A continuación, lo evaluó con la mira-
da. Probablemente nadie se diera cuenta.

Bajó a toda velocidad a la planta baja y pasó volando junto a su
madre, directa al frigorífico. Un zumito rápido y se pondría en
marcha antes de que empezara una discusión.

—Vas a llegar tarde —dijo Elina, tal y como Didi esperaba.
—No he podido dormir. —Didi se llenó el vaso de zumo.
—Debe de haber sido por la luna. También a mí me mantuvo

en vela. Estuve leyendo una novela de intriga casi hasta la madru-
gada.

—Entonces, en tu caso sería por la novela.
—Tienes que darte prisa —la advirtió Elina devolviendo el re-

cipiente a la nevera.
Didi se bebió el zumo mientras su madre sostenía su enorme

taza de café con ambas manos. Miraba a su hija examinándola y,
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antes de que esta tuviera tiempo de dar media vuelta para mar-
charse, le había levantado los mechones pelirrojos para dejar el
cuello al descubierto.

Didi le apartó la mano, enfadada.
—No son chupetones.
—No lo dudo. —Tampoco Elina deseaba comenzar el día dis-

cutiendo, pero no podía enmascarar su preocupado tono de voz
mejor de lo que su hija era capaz de ocultar las huellas en su piel.

Didi no necesitaba expresar lo que pensaba en voz alta, pues su
mirada lo decía todo. Dejó el vaso en la encimera y se marchó.

A Laura, sin embargo, sí le confesó sus pensamientos en el ves-
tuario del gimnasio:

—¿Es que mi madre todavía tiene que vigilarme como si fuera
una niña?

Didi le prestó a su mejor amiga una muda limpia que llevaba de
más.

Un par de chicas ya completamente vestidas pasaron entonces
por su lado, y ellas esperaron un segundo para seguir hablando. Didi
había volcado el contenido de su bolsa sobre el banco con el fin de
buscar la ropa para su amiga, y ahora volvía a llenarla hasta los topes.

—Así son las madres —dijo Laura ajustándose la toalla. Su pelo
castaño estaba húmedo, y el agua le goteaba sobre los hombros—.
Sin embargo, tú tienes menos de lo que quejarte. Yo estaría más
que agradecida de no tener que sufrir este engorro de la regla.

Didi cerró la puerta metálica de la taquilla y se sentó junto a
ella. Su amiga era más baja y de constitución más delgada, pero,
aun así, le parecía más femenina. Dejó su bolsa en el suelo.

—Pues no es algo que te haga saltar de alegría.
—Tampoco se tratará de una enfermedad, ¿no? —preguntó

Laura—. Piensa en la ventaja de poder saltar despreocupadamente
con esos pantaloncitos cortos.
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—Mi madre tiene un diagnóstico, como para todos mis pro-
blemas. El nombre por lo menos es sofisticado: amenorrea pri-
maria. Significa que no llega a venirte la regla, se trata de un rollo
hormonal. Al parecer, con dieciséis años todavía no hay que preo-
cuparse.

—Pues no. —Laura amontonó la ropa en su regazo y se levantó
para dirigirse al baño—. En realidad es un don. Piénsalo: nada de
migrañas, hinchazones ni ganas de atiborrarte a chocolate.

—Estaría bien ser ya una mujer —insistió Didi.
—Sí, pero también puedes ser una mujer sin todo esto. —Laura

se señaló con el dedo índice un grano rojo en mitad de la barbi-
lla—. Bueno, ¡nos vemos!

Didi se despidió de su amiga y, a continuación, cerró la crema-
llera de la bolsa y se marchó en busca de su bicicleta, aparcada en la
zona habilitada para ello del instituto. A Laura le iba bien, pensó
mientras caminaba dando patadas a las piedras. Era divertida, po-
pular, podía vivir sin que la vigilaran continuamente, salir con chi-
cos... De su novio, sin embargo, no estaba tan convencida, pero
Laura hacía oídos sordos a las críticas.

Abrió el candado de la bici, se colgó la bolsa en bandolera y em-
pezó a pedalear. Por lo menos su madre no habría llegado aún del
trabajo y podría estar un rato tranquila en casa sin tener que sufrir
sus interrogatorios.

Con ese alegre pensamiento en mente pedaleó a mayor veloci-
dad y pronto estaba doblando ya la esquina de su calle. La familiar
casa vieja de madera pintada de blanco con su tejado abuhardilla-
do asomaba frente a ella cuando, de algún sitio, algo alado le cayó
en el pelo. Didi se sobresaltó y trató de apartarlo a manotazos, pero
sólo consiguió que se le enredara aún más en el cabello. Debido a la
angustia no podía concentrarse en manejar la bicicleta, y entonces
la rueda delantera tropezó con el bordillo de la acera.

—Demonios...
Apenas le dio tiempo a soltar una maldición cuando la rodilla
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arañó la superficie del asfalto y el dolor hizo que le brotaran las lá-
grimas. La bicicleta cayó de costado con gran estruendo y Didi se
quedó tumbada en el suelo pensando durante un segundo si estaba
viva o muerta. No obstante, el dolor que sentía le indicaba que es-
taba viva. Entonces alguien tocó el claxon a su espalda. Segura-
mente algún viejo estúpido se habría echado unas buenas risas a su
costa, pensó. Gateó hasta la acera y se sentó. Por suerte, la bicicleta
había caído a un lado. Se examinó la herida y trató de estirar la
pierna. Entonces oyó unos pasos. «Y ahora, encima, el tipo ese vie-
ne a darme consejitos», pensó furiosa.

—¿Te has caído? —preguntó la voz de un hombre joven.
Didi entornó los ojos bajo el sol y gradualmente fue distin-

guiendo a un chico alto que llevaba unas bermudas marrón claro y
una camiseta gris que sin duda había visto días mejores. Tenía el
cabello castaño y, en comparación con el resto de sus rasgos, una
nariz demasiado grande.

—Qué perspicaz —replicó ella, y de inmediato deseó haberse
mordido la lengua.

«Venga, el chico es mono —habría dicho Laura—. Intenta po-
ner un poco de tu parte.»

Él se arrodilló a su lado.
—¿Puedo echarle un vistazo? —Se sacó un pañuelo del bolsillo

y lo apretó contra la herida—. Está limpio.
Didi ni siquiera se molestó en estremecerse por el repentino

roce, porque en ese momento miraba fijamente los ojos del chico.
—¡Ay! —exclamó con un segundo de retraso.
—No se ve tan mal. ¿Qué te ha pasado?
—Un bicho ha salido volando de entre los arbustos y se ha aba-

lanzado sobre mí —explicó. Una risita nerviosa pugnaba por salir,
pero consiguió ahogarla.

—Muéstrame al culpable. Voy a matar a ese bastardo —bro-
meó él.

Ahora Didi se atrevía a reír, e incluso tenía intención decir algo
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cuando vio que su madre aparecía en el porche. ¡Pero si ni siquiera
debería haber llegado aún a casa!

—¡Didi! —la llamó Elina enfadada—. ¡Didi, a casa!
El muchacho se incorporó y saludó a la mujer con la mano,

pero ella no se dignó mirarlo siquiera. Le dirigió una mirada inte-
rrogante a Didi.

—Es mi madre —aclaró ella.
—Pues no has llegado muy lejos en tu huida. Me llamo Johannes.
—Yo soy Didi. Creo que tengo que irme. Mi madre es médica,

por cierto. Puede remendar una rodilla.
Johannes levantó la bici y la empujó hasta la entrada de la casa

detrás de la chica, que cojeaba. Elina ya había entrado, pero los ob-
servaba severa desde la ventana mientras le hacía gestos a su hija.

—Ahora sí que tengo que irme.
Didi subió la escalera del porche a la pata coja, un poco teatral-

mente. La abeja que se había posado en su pelo y el dolor ya habían
quedado olvidados.

Una vez dentro, se escabulló sin problemas hasta el baño. Cerró
bruscamente la puerta y echó el pestillo. De pronto oyó a su madre
esperando al otro lado, lo que la hizo enfurecer aún más.

—¡No puedes vigilarme todo el tiempo como si fuera una niña,
joder! —gritó mientras revolvía por todas partes en busca de tiritas
y un antiséptico.

—Es que te comportas como si lo fueras.
—Pero ¿acaso en esta casa no se puede siquiera ir al baño? ¿O

ahora eso resulta también imposible?
—Vamos, Didi —la tranquilizó Elina—. Sólo estaba preocu-

pada.
La chica se sentó sobre la tapa del váter. Su madre siempre ha-

bía sido estricta en lo que a ella respectaba, pero últimamente su
vigilancia se había convertido en acoso.

—Ah, ¿por si me voy con algún tipo, me pongo hasta el culo de
algo y regreso preñada?
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—Ya sabes por qué.
—De verdad —replicó Didi mientras trataba de despegar el

papel de la tirita—. No conozco de nada a ese tío, y tampoco le
he dado una impresión equivocada. No todos los hombres inten-
tan meterse en mis bragas al instante, algunos simplemente son
amables.

—Didi, los chicos son amables por una única razón.
¿Por qué de la boca de su madre brotaban siempre las palabras

incorrectas? De alguna manera era consciente de que trataba de
consolarla, incluso de hacer las paces, pero en lugar de eso sólo oía
reproches y recriminaciones. Guardó silencio para darle tiempo a
Elina a que se calmara y al poco oyó unos golpecitos cautelosos al
otro lado de la puerta.

—Venga, deja que le eche un vistazo a esa herida.
Sin embargo, Didi no tenía intención de rendirse. Desde su in-

fancia sabía muy bien que su madre siempre sufría con cada una
de sus pequeñas lesiones, así que, que sufriera un poquito más.

—Ya le echo yo desinfectante. Anda, déjame.
Vertió un poco de líquido antiséptico en la herida, pero no sintió

escozor, pues sólo podía pensar en los ojos sonrientes de Johannes.
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2

Didi estaba de pie en el centro de su habitación, contemplándose
en el espejo y admirando lo que había comprado. En la tienda,
cuando se disponía a pagar el sujetador y las braguitas de flores
claras que había elegido, estaba convencida de que la vieja vende-
dora la miraría con reprobación porque pensaría que aquellas
prendas estaban destinadas a las miradas de otro. Se sentía cohibi-
da, pero sabía lo que quería y había tratado de mostrar seguridad.
Ahora se preguntaba cómo había sido capaz. El espejo le devolvía
la imagen de un ser extraño que tenía la apariencia de una mujer,
pero ella no se sentía una mujer completa en absoluto. Por eso de-
seaba algo especial para esa noche.

Sus ojos se posaron en un sugerente lacito rojo entre los pe-
chos. En un primer momento, Johannes y ella habían quedado
para ir al cine, luego para tomar café, y después habían comenzado
a verse sin necesidad de excusas. En cada uno de los encuentros
habían llegado un poco más lejos. Ese día iban a ir a la fiesta de
Laura. Podría haberse tratado de una cita corriente, pero desde el
mismo momento de acordarla por teléfono, Didi había sentido un
deseo creciente. Quizá esa vez algo en la voz de Johannes había res-
pondido a su deseo. «Puede que hoy en día la virginidad no repre-
sente nada especial que haya que conservar», se dijo. En numero-
sas ocasiones, Laura la había incitado a que diera el paso, pero ¿no
resultaba un poco ridículo prepararse comprando un nuevo con-
junto de ropa interior?
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Se inclinó en dirección al espejo y, como de costumbre, rastreó
su piel en busca de incluso el menor de los moretones. Le brotaban
desde que tenía uso de razón, y Didi trataba de ocultarlos con ma-
quillaje corrector y lápiz iluminador.

Echó un vistazo a la cama. Sobre ella había un vestido de pri-
mavera estampado que había comprado al mismo tiempo que la
ropa interior. Se deslizó en su interior, y la tela ligera despertó
en ella una sensación festiva. A continuación dio una vuelta
frente al espejo, pero el sentimiento de satisfacción sólo duró un
instante. En la tienda Laura había criticado el vestido, opinaba
que era de mujer mayor, aunque el corte en la zona del pecho
era bonito y le caía acariciándole la cintura. Su amiga le llevó al
probador un par de sugerencias propias, mucho más atrevidas y
seductoras, y Didi al principio se entusiasmó, pero luego com-
prendió que con esa ropa pasaría toda la noche incómoda, de-
masiado pendiente de sí misma. Ese vestido era bonito, de tela
de algodón agradable al tacto. Tal vez si se levantara el pelo o se
lo recogiera en un moño o...

Estaba nerviosa. Se había imaginado a sí misma entrando en la
fiesta, despreocupada y hermosa. Las miradas del resto de los invi-
tados se volverían hacia ella, aunque en realidad sólo importaría la
de una persona, y ambos lo sabrían. Así era como ocurría siempre
en los libros y en las películas, pero resultaba improbable en la vida
real. Se bajó de un tirón la cremallera y dejó que el vestido cayera a
sus pies. Después de pensarlo un poco, sacó del armario una blusa
y una falda que, medio minuto más tarde, sufrieron el mismo des-
tino. Y luego una minifalda negra. Levantó el teléfono.

—Laura...
Sólo consiguió pronunciar su nombre.
—La falda de vuelo de color claro, el top rosa y los zapatos nue-

vos de cuña. El pelo recogido en una coleta, maquillaje natural, tal
vez un poco de brillo extra y en marcha —recitó su amiga.

—¿De verdad soy tan desastre?
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—Pues sí. Por suerte, tu estilista se encuentra a una llamada de
distancia. Ven ya.

No obstante, Didi decidió ponerse el vestido nuevo. Al poco
estaba bajando los escalones de dos en dos. Lo mejor era tratar de
pasar rápidamente junto a su madre, quien, por suerte, también
parecía que tenía prisa.

—¿Adónde vas a estas horas? —Elina trataba de comerse un bo-
cadillo al mismo tiempo que forcejeaba para ponerse la chaqueta.

—Le he prometido a Laura que iría a su fiesta.
Su madre tragó un pedazo de pan y Didi supo que no escaparía

a su mirada minuciosa. Se detuvo y cruzó los brazos dispuesta a
recibir las críticas.

—Hay luna llena —observó Elina—. En días así siempre estás...
—¿Estoy qué?
—Siempre te cuesta dormir.
—Sí, así es, por lo que puedo salir por ahí perfectamente, ¿no?

—la desafió ella.
—Tengo turno de noche. Puedo llevarte a casa de Laura.
—Voy en bici.
Elina siguió a su hija a la carrera, pero entonces recordó que

había olvidado el bolso y tuvo que volver a entrar en la casa. Cuan-
do Didi ya estaba en el portón de entrada, oyó que se abría la ven-
tana.

—¡No volverás muy tarde, ¿verdad?! —gritó su madre.
—No, mamá —mintió. Se despidió de ella con la mano y al

poco ya se encontraba fuera de su vista.

Era una perfecta noche oscura de finales de verano. Aún hacía
calor, y el aroma de las flores exuberantes y las manzanas maduras
se mezclaban tan densamente en el aire que podía sentirlos en la
piel y en los cabellos.
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El inicio de la riña con su madre había sido prometedor, pero
ahora Didi ya se mecía en los brazos de Johannes y lo apartó todo
de su mente. Buscó con la mirada a su amiga, que se hallaba con-
centrada en sonreírle a su novio. Junto a ellos, alguna que otra pa-
reja bailaba también al suave ritmo de la música. El resto de los
chicos charlaban alegremente, buscaban algo de comer y entre-
chocaban sus copas de vino, pero la expresión de Didi y de Johan-
nes era seria. De repente, ella suspiró sin querer. En el cielo, unas
pesadas nubes se abrieron y dejaron al descubierto la luna llena,
que relucía como un disco pálido. Johannes la atrajo más hacia sí.

—¿Qué pasa? —preguntó ella.
Siguió los ojos del muchacho, que miraban hacia un lado, don-

de un grupo de chicos la observaban con descaro. Didi había senti-
do que durante toda la velada arrastraba hacia sí el interés masculi-
no igual que un imán. Y le daba asco. No deseaba aquello, pues
sentía como si hubiera algo malo en su interior. Esa noche única-
mente quería concentrarse en Johannes.

El tema lento terminó y empezó a sonar uno más movido, y
Didi permitió que Johannes la alejara de sí para bailar. Ambos de-
seaban aligerar la tensión. Paseó la mirada por los demás invitados,
que tenían las copas alzadas. La gente lo celebraba, el ambiente era
burbujeante, y se contagió sin esfuerzo de la música. Johannes
sonrió, y eso le infundió valor. Resultaba sencillo dejarse arrastrar
por el ritmo sin pronunciar palabra.

Cuando la canción terminó, Didi estaba acalorada.
—¿Salimos afuera? —sugirió Johannes.
La muchacha no llegó a responder cuando él la tomó de la

mano y la llevó hacia fuera, alejándola del resto de la gente. Se sen-
taron en un banco y él la rodeó con el brazo. La fiesta, la música, la
cercanía... Ese instante contenía todo cuanto Didi había soñado.
Levantó el rostro y sus miradas se encontraron. Ella recostó la ca-
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beza sobre su hombro y él ya no necesitó decir nada, pues sabía
que ella sentía lo mismo.

—Quiero que estemos juntos de verdad —le susurró al oído.
Didi le rozó el cuello con la yema de los dedos y casi esperó

que saltaran chispas. Se miraron profundamente a los ojos. «Vaya
—pensó aliviada—. Ésta es la sensación que he estado esperando.»
Sentía calor en el vientre. La mano de Johannes se posó en su muslo
y estuvo a punto de hacerla estallar. No podía estar más preparada.

Laura había seguido con la mirada a Didi y a Johannes cuando
ambos se marchaban de la fiesta sin llamar la atención. Por señas le
indicó a su amiga que más tarde tenía que referirle todos los por-
menores, a lo que Didi se limitó a asentir y a despedirse con la
mano.

Ahora, ambos estaban montados en sus respectivas bicicletas.
El aire fresco acariciaba el rostro de Didi y le aliviaba el ardor, por
lo menos momentáneamente. Las bicis emitían un zumbido uni-
forme a medida que avanzaban sobre el asfalto y, por encima de
sus cabezas, las ramas de los árboles se rozaban unas a otras. Didi
extendió el brazo y Johannes la imitó, y de inmediato ella rompió a
reír. Era tan feliz... Amaba a Johannes, amaba esa noche y la espera
que pronto sería recompensada. Pedalearon agarrados de la mano
el resto del trayecto y sólo se separaron al entrar en el patio de la
casa de la chica.

Caminaron por la casa a oscuras y subieron la escalera hasta el
dormitorio. Y, en ese instante, todo el aplomo que Didi había sen-
tido hasta el momento desapareció. Había estado tan segura de lo
que deseaba... Ahora, en cambio, por su cabeza sólo rondaban los
consejos prácticos de Laura, las enseñanzas teóricas de las clases de
educación sexual y los continuos sermones y advertencias de su
madre. Miró furtivamente a Johannes y se acercó al alféizar para
sentarse y ganar así un poco de tiempo.
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La luz de la luna alcanzó su rostro y sintió que se excitaba al
quitarse la chaqueta. Respiró profundamente. «Lo necesito, ha de
ocurrir ahora», se dijo casi en voz alta. En su interior chapoteaba
una sensación cálida que al poco se transformó en una gran ola; un
simple roce de Johannes provocaría su avance impetuoso.

El chico se aproximó a ella y le acarició inseguro la mejilla. Didi
le guio la mano hasta los tirantes del vestido y dejó que éstos resba-
laran por los hombros. La parte de arriba del vestido se le escurrió
hasta la cintura y ella se estremeció.

—No tenemos por qué hacerlo si no quieres —dijo Johannes,
aunque su tono ronco indicaba otra cosa cuando la atrajo hacia sí.

—Es mi primera vez.
Didi se sumergió en su sonrisa sugerente mientras respiraba la

fuerza del verano que se colaba a raudales por la ventana abierta, y
el aroma fresco y al mismo tiempo masculino de su chico.

—Hueles bien —susurró. Su respiración se tornó más densa;
de nuevo volvía a saber qué debía hacer.

Comenzó a desabrochar lentamente los botones de la camisa
del muchacho hasta ver su ancho pecho desnudo y luego bajó con
naturalidad del alféizar de la ventana. Johannes no podía apartar
la mirada de ella cuando Didi caminó hasta el centro de la habita-
ción y se despojó del vestido, que cayó al suelo con un leve cruji-
do, y ella quedó sobre él como una flor que hubiera rendido sus
pétalos.

De la misma manera, se desvaneció todo rastro de timidez. Dis-
frutaba del modo en que él la miraba con deseo y aguardaba. Él
dio un par de pasos lentos, la tomó entre sus brazos y se besaron.
Mientras Didi seguía desabrochándole los botones de la camisa, él
se desabrochaba el cinturón. Sus movimientos se fundían y sus cá-
lidas pieles se apretaban una contra otra.

Didi jadeó al empujarlo hasta el borde de su cama. Apartó los
peluches y a continuación le rodeó el cuello con los brazos. Aun-
que su deseo era inmenso, quería primero conocer su boca, su pe-
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cho, su cuello, sus caderas. Deseaba hacerlo para no olvidar jamás
ni un solo segundo.

—No hay prisa —le susurró al oído notando que un escalofrío
recorría la espalda del muchacho.

—Didi... —empezó él, pero ella no quería oír más palabras in-
necesarias.

Se sentó en su regazo, tierno y cálido, y se desabrochó despacio
el sujetador. Colocó las manos de Johannes sobre sus pechos y gi-
mió cuando él atrapó uno de los pezones entre los labios; casi te-
mía deshacerse. Inclinó la cabeza y buscó con la boca la de él. Sus
lenguas juguetearon un momento y el hambriento beso se hizo
más profundo.

Estaba preparada. Estaba sentada sobre él; entonces se hizo a
un lado y se tumbó sobre la cama. Johannes era cariñoso y apasio-
nado al mismo tiempo. Hasta ese instante, Didi ignoraba lo agra-
dables que podían ser sus labios y sus mordiscos cautelosos en el
vientre y en la cara interior de los muslos. O la sensación de un
cuerpo masculino junto al suyo. Todos sus sentidos estaban tan
receptivos que se notaba como drogada; el mundo a su alrededor
se desvaneció. Ante todo sentía el aroma de Johannes, que olía a
limpio, y su perfume se abría camino por sus fosas nasales hasta la
profundidad de su pecho, y aún más abajo. Tiró de él hacia arriba,
hundió el rostro en su cuello y comenzó a lamerlo.

El chico empezó a gemir en voz alta, con devoción. Acto segui-
do, se tumbó entre sus piernas y comenzó a acariciarle las nalgas
antes de levantar un poco las caderas.

—Tendré cuidado —susurró enrollándose hábilmente el pre-
servativo.

—No más palabras —repuso Didi.

El azulejo bajo su mejilla era frío e inconsolable. Su piel ya no
escocía de placer, y el único olor que percibía era un leve tufo a
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detergente. Didi se acurrucó sobre el suelo del baño formando un
ovillo aún más apretado. Tenía frío, pero se sentía incapaz de in-
corporarse. Sólo deseaba mantener los ojos cerrados y esperar a
que alguien la sacara de allí y dijera algo que la despojara del terror.

Oyó las risas de gente que se divertía procedentes de un coche
que pasó de largo. Naturalmente. Era una noche perfecta para la
diversión despreocupada. Una lágrima resbaló por su mejilla. No
se atrevía a dejarse llevar por los sentimientos, porque entonces
comenzaría a llorar de forma incontrolable, y la locura se apodera-
ría de ella.

En ese momento sintió el resplandor de la luna y entreabrió los
ojos. Por la ventana observó la bola pálida que asomaba detrás de
las nubes y arrojaba su límpida luz en la estancia. La luz la llamaba,
y Didi se levantó temblando. Cogió el albornoz que pendía de un
gancho y se lo puso, pero sentía que nunca más sería capaz de vol-
ver a experimentar calor. Caminó lentamente hacia su habitación
y miró fijamente el astro nocturno como si éste pudiera darle al-
gún tipo de consejo. No oyó nada, por lo que debía ampararse en
la siguiente opción. Titubeó con el teléfono en la mano.

—¿Laura? —Suspiró.
—Bueno, ¿qué tal ha ido? —Su amiga reía, nerviosa—. ¡Cuén-

tamelo todo!
Didi escuchó el bullicio de la gente, el tintineo de vasos en la

fiesta de su amiga. Hacía poco ella misma había estado allí, pero
ahora todo aquello parecía otra realidad.

—¿Ya te has deshecho de la virginidad? Al menos, cuando os
fuisteis, la cosa prometía.

De los labios de Didi escapó un gemido.
—¿Qué te pasa? —preguntó Laura intuyendo que algo andaba

mal—. ¿Te ha hecho algo? Espera, que voy a otra habitación a
hablar.

Didi miró fijamente la cama y el terror le paralizó de nuevo los
miembros.
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—¿Va todo bien? —insistió su amiga sin la algarabía de fon-
do—. ¿Didi?

—Johannes... —No sabía cómo expresarlo en voz alta. Alzó la
mirada y lo vio desnudo en la cama. Sonreía, pero ya no respira-
ba—. Creo que Johannes está muerto.

Laura no dijo nada.
Hasta la mente de Didi llegó el leve zumbido de unas abejas.




